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Capítulo 1
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Mayo

La sensación de déjà vu de la calle de la ciudad hizo que se erizaran los vellos de su brazo. Escuchó un chirrido metálico, tengo que engrasar esa maldita bisagra. Vanessa cerró de un golpe la puerta del conductor de su camioneta y un empujón de su cadera aseguró el cierre.

Su teléfono marcaba las 2:24 p.m., ella había llegado temprano a la cita, resulta que de manera incorrecta había creído que la ansiosa agente llegaría antes que ella. La mujer con la que había hablado esa mañana, prácticamente, salivaba al otro lado de la llamada. Un comprador foráneo probablemente le haría eso a un agente inmobiliario que buscaba deshacerse de esta mierda.

El anuncio había descrito a la perfección el mal estado del dúplex. Desafortunadamente, el césped descuidado y las malas hierbas adornaban el jardín delantero. En su opinión, un camino de piedra agrietada que servía de entrada sólo alejaba a la gente; extendió la mano para tocar la palma que estaba frente al porche, pero luego decidió no hacerlo. Las ventanas ocupaban casi cada centímetro de las paredes exteriores desde el piso superior hasta el fondo, la estructura sólida del porche de dos pisos parecía cuestionable. Me pregunto ¿qué profundidad tiene la base de concreto debajo de esas columnas de ladrillo? Por supuesto, estoy siendo demasiado positiva asumiendo que incluso hay una base adecuada. Cuando ella había leído la lista de propiedades en el periódico local matutino, la promesa de los actuales ingresos por alquiler la había incitado a echar un vistazo en persona.

Las barras en las puertas de la pantalla frontal gritaban “vecindario inseguro.” Ella caminó de regreso a su camioneta, se apoyó contra el costado del capó y estudió los alrededores, el constante tráfico de vehículos pasaba por la intersección de la esquina de la casa. Los ladrillos descoloridos formaban en la acera un descuidado patrón de espiga de no más de un metro de ancho.

El sudor le perlaba la frente, la camiseta se le pegaba a su piel, tiró del cuello tipo bote y lo sostuvo a unos centímetros de su pecho. Maldita sea, no estaban bromeando sobre la humedad. Ella reconsideró la posibilidad de volver a subir a su camioneta y marcharse. Quizás Savannah no era la mejor idea. El rápido toque de la bocina de un coche le hizo dirigir la cabeza hacia la calle.

“¡Yoo hoo! ¿Eres Vanessa?” La mujer regordeta detrás del volante del subcompacto agitó una mano a través de la ventanilla abierta del coche.

“Sí”

“¡Sí, soy Regina, hablamos por teléfono!” El conductor detrás de ella hizo sonar su propia bocina. “¡Déjame estacionar y estaré contigo en un segundo!”

Vanessa se sorprendió cuando en la intersección, la agente inmobiliaria dio una vuelta en “U” ilegalmente, para estacionarse en el lado opuesto de la calle. ¿Debería señalarle el letrero de NO ESTACIONAR? La mujer salió de su coche, llevaba un montón de papeles metidos en una carpeta manila y se apresuró a cruzar la calle. Una mano extendida, adornada con anillos y brazaletes, le fue ofrecida en un agradable gesto.

“¡Estoy tan feliz de que me hayas llamado esta mañana!” Su manera efusiva de hablar parecía normal para esta mujer acalorada, entrecerró sus ojos a la luz del sol y abanicó su rostro enrojecido.

Vanessa asintió en respuesta y logró esbozar una forzada sonrisa.

“¡Perdón por haberte hecho esperar hasta esta tarde! Pero tenemos que avisar a los inquilinos de las visitas inminentes para que podamos mostrar todo el interior.”

“No hay problema, lo entiendo.”

Regina ajustó la correa del bolso que colgaba de su hombro, su perfume, muy cargado, llenó la nariz de Vanessa con el aroma de lavanda. “¡Quiero hacerte un montón de preguntas! Podemos caminar y hablar mientras te muestro el lugar.” Vanessa sintió otra oleada de calor, siguió a la dama del traje de negocios color rosa claro hasta los tres escalones de la puerta principal, una revisión rápida de los papeles y la inserción de las llaves en el candado les permitieron entrar. “Entonces, como te dije por teléfono, esto es un dúplex esta parte está vacante en este momento.”

Vanessa se quitó las gafas de sol, colocándolas en el cuello de su camiseta, trató de disimular su asombro por los trozos de yeso color crema en el suelo junto a las paredes.

“¡Hay suelos de madera por todas partes!” Sonrió Regina. La madera envejecida y descuidada crujió bajo sus pies, dio unos pasos cautelosos hacia la chimenea esperaban proporcionarle una inspección más profunda pero Regina habló antes de que Vanessa pudiera acercarse demasiado. “Desafortunadamente, la chimenea se cerró y actualmente no funciona. Aunque estoy segura de que podría arreglarse".

“Seguro que sí.” Vanessa se fijó en las puertas encaladas de estilo artesano. “¿Cuántos años tiene el lugar?”

“Ummm, déjame ver.”  Regina sacó una hoja de papel. “Aquí dice que se construyó alrededor de 1920.”

Vanessa deambuló por la otra habitación. El azulejo blanco y negro de la cocina a ella le llamó la atención de inmediato. “La casa en la que crecí tenía el mismo piso.”

“¿De dónde eres?, si no te importa que te pregunte.”

“Nací y crecí en Maryland. Luego me fui a Virginia para ir a la universidad y he estado allí desde entonces.”

“¿Qué te trae a Georgia?”

“¿Hay un baño?” Vanessa eludió la pregunta.

“¡Por supuesto!” Regina no pareció molestarse por la evasiva, su permanente sonrisa solo cayó un milímetro o dos. “¡Justo arriba de las escaleras!”

“¿Estaría bien si reviso el resto por mi cuenta?”

“¡No hay problema!” Estaré afuera y luego, si lo deseas, podemos echar un rápido vistazo a la parte del inquilino.”

“Suena bien, gracias.” Vanessa esperó jovialmente a que Regina saliera de la casa. La puerta principal se cerró con un fuerte gemido, en un hermoso silencio observó el interior de la cocina, conteniendo la respiración abrió la puerta del frigorífico y se produjo una rápida liberación de dióxido de carbono y oxígeno, el interior estaba relativamente vacío y libre de manchas, metió su cabeza y deliberadamente respiró. ¡Oh, Dios mío! De hecho, realmente podría ser utilizable.

Sin embargo, el horno había visto mejores días, las marcas de grasa cubrían la estufa. Podía ser capaz de salvar eso, no es que pronto vaya a estar cocinando para alguien más que para mí. Suspiró y alejó esos pensamientos, el patio trasero del vecino proporcionaba una hermosa vista desde las ventanas. Al menos este lado no da a la calle, tal vez, colocaría aquí mismo una mesa pequeña para aprovechar la luz del sol por la mañana. Sus ojos se cerraron y trató de imaginar el olor del café recién hecho, pero en sus fosas nasales sólo entró un toque de moho tras otra profunda inhalación.

A través de las ventanas miró el patio del vecino, un jardín meticulosamente cuidado contrastaba con el concreto de la parte trasera de la casa. Se los imaginó en su “terraza” sentados tomando el té por la tarde. Tal vez sean una pareja de mediana edad sin hijos, no parece que tengan perros que estropeen esos rosales.

Algunas hortensias en macetas serían maravillosas aquí, Brian las odiaba, especialmente las que dijo que parecían bolas de palomitas de maíz teñidas, sí, pondremos hortensias y rosas grandes.

Ella salió de la cocina y regresó a la sala de estar, golpeó el suelo con el talón en varios puntos. Ahí abajo no parece demasiado hueco, puede que hayan hecho un buen trabajo con la estructura y la separación de los marcos, papá siempre dice que hay que juzgar una casa por sus huesos y no por la piel.

Vanessa se tomó su tiempo metódicamente y subió de un salto cada escalón en su camino hacia el segundo piso, el pasillo de la escalera era más estrecho que el del estándar actual, con su estatura media, tenía que estar atenta de la esquina que conducía hacia arriba para no golpearse la cabeza.

Un pasillo estrecho en el piso superior conducía primero a un baño que se encontraba directamente sobre la cocina. ¡Oh, los 70! ¿Qué estabas pensando? Esto parece el sueño húmedo de Aquaman. El lavabo de pedestal, el inodoro y la bañera en cerámica azul verdosa fluorescente asaltaron su visión, afortunadamente, las baldosas del piso y las paredes eran de un tono tostado neutro. Ella abrió a tope los grifos del lavamanos y la bañera, luego tiró del inodoro para comprobar el agua. No estaba mal. Ella suspiró, cerró el grifo y salió de la habitación, al menos el agua tiene una presión decente.

Las otras dos eran típicas habitaciones y ella comprobó los diminutos armarios de cada una. Vanessa se acercó a las ventanas del dormitorio que daban a la calle, desde su ventajosa posición vio a Regina en la acera charlando con un hombre que llevaba un sombrero de fieltro, agitaba sus manos y señalaba al interior. El hombre intervino con algo y Vanessa no pudo entender de qué hablaban, cuando él levanto la vista por un segundo vio el rostro maduro de un hombre negro que vestía una impecable camisa blanca y gafas de sol oscuras. Voy a ser durante un tiempo la comidilla para los cotilleos locales.

****

[image: image]


“¿Cuál es el alquiler actual de este lado?” Vanessa esperó pacientemente detrás de Regina mientras ésta pulsaba las teclas de entrada del segundo teclado.

“Puedo comprobar eso por ti en sólo un segundo, cariño.” El tercer intento resultó ser el mejor. “¡Ah! Éste siempre es un poco terco.” Abrió la puerta. “Creo que el inquilino puede haber jugueteado con...” Regina se quedó con la boca abierta.

Alguien, obviamente, no recibió el memorándum sobre ordenar para los invitados. Vanessa no pudo evitar sonreír ante los vibrantes y brillantes colores que estallaban en cada espacio. Las telas como joyas drapeadas de tonos rojos, azules, naranjas y verdes colgaban soñadoramente desde las ventanas. Los muebles de color cerezo intenso eran una mezcla ecléctica de varios siglos que armonizaban el espacio. El suelo y la mesa de café estaban llenos de cajas de pizza y comida para llevar, la ropa sucia había sido amontonada en mitad de la habitación.

“¡Lo siento muchísimo!”

Vanessa agitó una mano. “No puedes decirle a alguien cómo vivir, ¿verdad?”

Regina resopló. “No y aparentemente, ser cortés y servicial ya no está de moda para algunas personas".

Un sonido procedente del piso de arriba llamó su atención. ¿Agua de la ducha? Vanessa recorrió con la mirada toda la habitación. “¿Hay alguien aquí?”

“¡Esperemos que no!” Su alegre disposición resurgió.

“Sabes, siempre puedo volver si este es un mal momento.” Vanessa retrocedió hacia la puerta principal.

Regina apretó su mano sudorosa sobre la muñeca de Vanessa. “¡No, está bien!” La sonrisa se desvaneció. “Te agradecería mucho que te quedaras a mirar un poco más.” Ella soltó su mano y le suplicó con la mirada.

El agua se cerró y Vanessa escuchó el sonido de una cortina de ducha moviéndose a través de una barra, luego, una voz musical descendió por los escalones.

“¡Por amor a San Pedro!” Regina bajó la cabeza, se dirigió al pie de la escalera con sus zapatos morados resonando, gritó haciendo que Vanessa saltara. ¡Nathaniel Augusta Carter! Será mejor que no bajes aquí sólo con tu ropa interior.”

“¡Silencio, Regina, querida! Sé lo que te haría verme medio desnudo.” Una fuerte carcajada siguió al comentario.

“¡No seas intratable! Estoy mostrando el lugar.”

“¡Espera, me pondré presentable! Tengo trabajo en quince minutos.”

Regina le murmuró a Vanessa: “Al menos se preocupa de ponerse algo presentable.” Hizo una señal con la mano. “Siéntete libre de mirar por aquí abajo mientras, ¡Su Majestad termine arriba!”

Vanessa se sintió como si hubiese entrado en la grabación de una extraña comedia, para evitar escuchar más quejas, saltó sobre los montones de ropa y se deslizó hacia la cocina. En el centro de la habitación había una silla de peluquería, los productos y herramientas para el cuidado del cabello se amontonaban en la pequeña encimera junto a una estufa y una nevera. Una mesa alta contenía lo necesario, concretamente botellas de whisky y ron.

Unas persianas enrollables de color naranja terminadas con flecos de cuentas adornaban las ventanas, la puerta trasera, pintada de rojo junto con el resto de la cocina, sostenía una hermosa vidriera con cristales en forma de lirios.

“Bueno, ¿no eres la cosita más dulce?” Vanessa sonrió de manera incontrolada, fue recibida por un ser de piel de ébano que se elevaba a más de dos metros, su corto y aterrador peinado rozaba la parte superior del marco de la puerta de la cocina. Él extendió una mano, “Nate.” Ella se la estrechó. “Vanessa un placer conocerte, ¿Esta es tu casa?”

“¡Culpable!” Él hizo un gesto con la mano por la habitación. “Lo siento, no puedo quedarme a charlar, tengo que irme corriendo al trabajo.” Señaló su atuendo negro de la cabeza a los pies. “Camarero en el Beacon Bar.” La miró de arriba abajo. “Pensando en comprar, ¿eh?”

Ella se encogió de hombros. “Quizás.”

“Bueno, si lo hace, tal vez podamos acordar una reducción del alquiler por mis servicios ilimitados de peinado.” Sacó del bolsillo de su pantalón una tarjeta de presentación y se la dio, Nate’s Knots and Napes. “Hago todo tipo de peinados para hombres y mujeres, así que no te desanimes por el nombre, el tuyo está para morirse, se nota incluso con esa coleta.” Él frunció el ceño. “Probablemente no hagas mucho con él, ¿verdad?”

“Bueno...”

“No te voy a asustar, cariño.” Levantó las manos. “Sólo si quieres que me dedique a esos mechones tan bonitos. ¡Me tengo que ir!” Se dirigió hacia el frente y besó a Regina en la mejilla, ella le golpeó el trasero con la carpeta que tenía en la mano y él salió chillando por la puerta.

Vanessa se apoyó en la puerta de la cocina, Regina suspiró. “¿Supongo que necesitarás tiempo para pensar en ello después de todo eso?”

“¿Dijiste 145.000 dólares por teléfono?”

“Sí”

“¿Algún margen de maniobra en el precio?”

La mirada de Regina se iluminó. “¡Puedo acercarme al vendedor con una oferta!”

Vanessa sonrió. “Entonces, vamos a darle una oportunidad.”
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Capítulo 2
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Bastardo escurridizo. Vanessa sacudió la cabeza cuando la pequeña señal de Brian finalmente apareció en la aplicación de ubicación de su teléfono, la vigilancia había sido larga pero necesaria para que el plan se llevara a cabo. Con el tráfico del domingo por la tarde, llegaría en aproximadamente media hora, pulsó el botón de encendido de su teléfono y la pantalla se quedó en blanco.

Sus dedos apretaron y soltaron el volante. Esto es todo. El mes pasado y todas sus actividades dentro de él, habían conducido a lo que ocurriría en el estacionamiento de su apartamento en el centro de Atlanta.

Mirando hacia atrás, nunca debería haber aceptado la propuesta de matrimonio que vino junto con el nuevo puesto de trabajo de Brian. Él le había dicho lo bien que sería todo si ella venía con él a Georgia y ella realmente creyó que lo decía en serio cuando deslizó el gran anillo de compromiso en su dedo. A lo largo de sus seis años de relación, Vanessa le había dado a Brian la iniciativa de diseñar el futuro de ambos; Brian se encargó de tomar las decisiones en los grandes temas extraordinariamente bien, ella prefería centrarse en los pequeños proyectos de bricolaje en su pequeño rancho de Virginia. Las responsabilidades diarias en la pequeña empresa de contabilidad donde trabajaba y las interrupciones creadas por su padre eran suficientes para manejar.

Brian se había encargado de todos los detalles de la mudanza a Atlanta el año pasado, se encargó de encontrarle anuncios para trabajos de contabilidad, movió algunos hilos a través de sus contactos para conseguirle uno poco después de llegar allí. Al principio, ella echaba de menos el no tener ningún proyecto de reparación en el apartamento, Brian la convenció de que despreocuparse del mantenimiento del hogar sería estupendo y le daría mucho tiempo libre.

La carga de trabajo de Brian había aumentado drásticamente en los últimos meses, algo inevitable y sobre lo que Brian ya le había advertido. Cuanto más trabajara, mejor les iría, Vanessa sabía lo mucho que significaba para él tener éxito en la industria bancaria y seguir los pasos de su padre. Haz que papá se sienta orgulloso. El Sr. Lancaster le recordaba constantemente a su hijo que lo hiciera. Ella solía expresar su simpatía y apoyaba a Brian cuando intentaba hacer precisamente eso, solía ​​hacerlo.

Cerró los ojos y respiró lenta y profundamente, hace poco más de cuatro semanas todo había cambiado y repitió en su mente toda la escena que lo inició, era un recuerdo que deseaba borrar.

“¡Vaya!, hola, señorita Vanessa, que agradable sorpresa.” Jimmy miró la bolsa de comida para llevar que ella dejó sobre el mostrador de seguridad. “No debería haberlo hecho. Me muero de hambre.” Vanessa sonrió ante la esperada declaración, abrió la bolsa y sacó una más pequeña dejándola en el escritorio al lado de donde se sentaba Jimmy.

“Estaba bromeando.” Su rostro cansado, iluminado por los cuatro monitores de video vigilancia, mostraba un leve ceño fruncido.

“Eso dices ahora.” Ella sonrió. “Lo siento, no tuve tiempo de hacer brownies, esta es una visita inesperada. ¿Te gusta la comida india? No estaba segura, así que te traje algunas cosas básicas buñuelos de verduras y empanadas de papas.”

“Gracias, aunque mi esposa no lo aprobaría.” Se dio unas palmaditas en el estómago que se apretaba contra los botones de la camisa de su uniforme gris.

“No diré nada si tú no lo haces, Brian dijo que trabajaría hasta tarde. No le he echado de menos, ¿lo hice?”

Jimmy golpeó con un dedo regordete el portapapeles de entrada, Vanessa asintió y añadió su firma mientras él buscaba la información del personal. “No, el Sr. Lancaster todavía está aquí, sube.”

“Gracias.” Agarró la comida que trajo para sorprender a su prometido después de un largo día en la oficina.

Con la boca llena de buñuelos, él respondió: “Tendremos que repetirlo pronto.”

El golpe de la puerta de un coche resonando en el garaje sacó a Vanessa de sus recuerdos, se sentó en su camioneta y sorbió el último resto de refresco dietético para llevar de su taza, Jimmy será una de las cosas que más extrañaría de Atlanta. Ella miró fijamente la entrada del garaje. En cualquier momento. Los inquilinos que salían del edificio la miraban con desconfianza, al parecer, nadie por aquí comía comida rápida en sus autos. Supongo que sólo las esposas trofeo con adicciones a la comida chatarra son sorprendidas haciendo esas cosas en esta parte de Atlanta. Pero Vanessa no tenía ninguna intención de convertirse en una de ellas, tiró la bolsa de comida vacía en el asiento trasero de la cabina y escaneó las tres piezas de equipaje en donde cayó la bolsa, segura de que había empacado todo lo importante. Brian se llevaría una sorpresa cuando abriera la puerta del apartamento. Justo antes de que él partiera la semana pasada para su viaje de negocios, Vanessa había tomado fotos de casi todos los muebles grandes y no esenciales que trajo de Virginia y cualquier cosa que no pudiera caber en la cabina de su camioneta.

Publicó todas esas fotos en GreggsList, cuarenta y ocho horas después, todos los muebles enumerados habían salido del apartamento, vendidos a felices compradores. Un poco de lástima la obligó a dejarle su televisor de pantalla grande y su sofá de dos plazas, odiaba el dormitorio que él había elegido y no se molestó en llevárselo. Ahora él podía follar en esa cama todo lo que quisiera.

El ascensor se detuvo silenciosamente y abrió sus puertas en el décimo noveno piso del edificio de oficinas de Exetus Financial. Vanessa recorría el pasillo alfombrado un puñado de veces al mes para visitar a Brian. Decidió que está noche lo sorprendería, en el mensaje de voz que hace un par de horas le dejó en su teléfono, se escuchaba agotado. Sin saber cuándo llegaría a casa o incluso si había comido, fue a su restaurante de comida india favorito a buscarle la cena.

Se asomó a las puertas de cristal de las oficinas por las que pasó, el cielo gris de la noche se colaba por las ventanas y proyectaba una neblina sombría sobre las áreas que durante el día bullían de actividad, cada oficina era una copia de las demás: el mismo escritorio en la misma posición, con el mismo ordenador de mesa inclinado exactamente en la misma dirección.

La oficina de Brian estaba al final del largo pasillo, mientras más se acercaba, más se daba cuenta de la cálida luz ámbar que brillaba a través de la puerta de su oficina. Una sombra se movía de un lado a otro de la alfombra iluminada, esperaba que no hubiera comido todavía ya que sería bueno sentarse y cenar con él para ponerse al día, recordó que había pasado al menos una semana, desde que comieron juntos.

El ruido familiar detuvo sus pasos antes de llegar a la puerta de la oficina, la voz de Brian se escuchaba con fuerza. “Joder, sí.” Sus ojos se agrandaron. “Dime cuánto lo quieres.”

“¡Dámelo bebe!”

Vanessa sujetó con fuerza la bolsa de comida que llevaba en su mano después de que la voz femenina respondiera a la orden de Brian, todo lo que tenía a la vista se nubló por un breve instante, trató de procesar lo que había escuchado. ¿Qué hago? Una parte de ella luchó con la idea de dar la vuelta y regresar al condominio. Podía dejar la comida para llevar en la pequeña mesa de la cocina de la granja que había restaurado con cariño, podía irse a dormir y olvidar que escuchó algo de eso, podía hacer eso, ¿no?

“¡Puta, ven por mí!” Gritó Brian.

Al final, la curiosidad ganó y la hizo avanzar hacia la puerta de la oficina, vio a su prometido Brian, desnudo de cintura para abajo a excepción de sus calcetines negros, de espaldas a la puerta mientras golpeaba con fuerza a una mujer que Vanessa no podía identificar. Ella llevaba tacones de aguja y se agarraba a los lados del escritorio con las manos, el largo cabello rubio se agitaba con cada empujón de Brian.

“¿Quieres que me corra por ti como lo hice en Denver?” Ella gemía una y otra vez con cada movimiento.

¿Denver? Ese viaje de negocios había sido hace más tres meses.

“¡Sí, agradable y ruidoso!”

No se quedó para la conclusión, los pensamientos de Vanessa eran borrosos mientras caminaba silenciosamente por el pasillo. Jimmy le preguntó si todo estaba bien cuando volvió a su escritorio, ella le dejó la comida para llevar y le dijo que disfrutara, le pidió que no le dijera a Brian que había venido, él asintió de manera insegura con la cabeza. “Está bien señorita Vanessa, gracias y que pase una buena noche.”

La noche se hizo eterna luego de que pillara a Brian con su compañera de trabajo, se acostó en la cama dando vueltas y vueltas. Él no regresó a casa hasta la medianoche, fingió estar dormida cuando él entró de puntillas en su habitación y se dirigió al baño principal para entonces, ella ya había decidido dejarlo.

No hacía falta que la historia fuera muy larga, usó la excusa relativamente común de que su padre la necesitaba de regreso en Maryland para algún proyecto. Brian lo entendió sin dudarlo como solía hacer y la besó en la mejilla antes de irse a la mañana siguiente, ella avisó que estaba enferma, preparó una pequeña maleta, se subió a su camioneta y condujo.

Horas más tarde terminó en Savannah recorrió las plazas de la ciudad por primera vez y admiró las casas victorianas. Este es un lugar tan bueno como cualquier otro para comenzar de nuevo. Esa noche alquiló una habitación de hotel y al día siguiente buscó en el periódico un lugar donde alojarse.

El BMW azul oscuro de Brian entrando en el garaje la sacó de sus recuerdos, entró y aparcó junto a ella en uno de los dos lugares reservados, él se fijó en ella cuando apagó el auto, sonriendo de oreja a oreja, abrió la puerta y salió, Vanessa respiró profundamente y bajó la ventanilla.

Brian apoyó los antebrazos en el marco abierto. “¡Hola, nena! ¿Tanto me has echado de menos?”

“No podía soportar esperarte en ese apartamento". Su tono no expresó nada.

"Bueno, estoy aquí”

Ella asintió. “Sí, estás”

“Vamos arriba estoy hambriento.” Él se dirigió hasta su coche, abrió la puerta trasera para agarrar su maletín y su equipaje de mano.

“Esa compañera de trabajo que te has estado follando, ¿vino contigo esta vez?”

Con la puerta entreabierta, Brian se estremeció por un breve segundo y volvió a mirar a Vanessa. “¿De qué estás hablando?”

“La que te follaste en Denver, la que te estabas cogiendo en tu escritorio hace un mes, esa. ¿Vino contigo -y por ti- en este viaje?

“Ness, ¿de qué se trata todo esto?” Él cerró la puerta del coche y dejó sus maletas al lado.

“¡No me digas Ness! Sabes exactamente de qué se trata todo esto, no intentes evadir la verdad y lo que vi, eres un hijo de puta infiel, mentiroso de doble cara, nunca debí haber confiado en ti.”

Él se quedó quieto, con la cabeza agachada y concentrado en el suelo de concreto manchado de aceite, de repente a Vanessa le pareció su cuerpo musculoso muy pequeño, por un breve momento, recordó que se había enamorado de la seguridad que él le hacía sentir desde el inicio de su noviazgo. Cómo su espeso cabello oscuro y sus misteriosos ojos verdes la habían dejado mareada la primera vez que lo conoció cuando ambos tenían veinticinco años, ahora no sentía nada de eso.

“Me voy, Brian.” Vanessa rompió el silencio, escuchó a una pareja riendo en algún lugar del cavernoso espacio. Probablemente en una primera cita ...

Él levantó la cabeza. “Vanessa, no por favor hablemos de esto.”

“No hay nada más que hablar, tú has tomado tu decisión y yo he tomado la mía.”

“¿Qué... a dónde vas?” Finalmente él vio todos los muebles en la cabina de su camioneta.

“Eso no es asunto tuyo.” Ella puso en marcha el motor. “Me quedo con el anillo de compromiso.” Subió la ventanilla hasta la mitad y luego se detuvo. “¡Ah! y vendí en línea toda tu estúpida colección de Anime.” Sin decirle el resto de lo que había subastado para que él descubriera lo que faltaba al entrar al apartamento, salió del lugar y miró sólo una vez hacia atrás por el espejo lateral para verlo.

Al entrar en el tráfico de la calle Juniper, sonrió y palmeó los papeles de la hipoteca de su nuevo hogar que descansaban en el asiento del copiloto.
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Capítulo 3
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“¿Qué diablos estás haciendo en Savannah?” gritó Bruce, el padre de Vanessa, al otro lado de la línea. “Es una larga historia, papá.” Vanessa se sentó junto a la mesa de la cocina, con la ayuda de Nate había trasladado en su lado de la casa algunos muebles un par de horas antes. La ayuda, aunque no fue solicitada, resultó bastante eficaz, su nuevo inquilino le dio una charla sobre el vecindario, charla que ella dejó pasar en su mayor parte, mientras que los pensamientos se agolpaban una y otra vez en su mente.

Nate quería saber detalles relacionados con su vida privada, Vanessa se mantuvo lo más discreta posible, prometiendo que podrían ponerse al día en un día o dos y así repasar la lista de reparaciones que él mencionó cuando trasladaban los muebles. Afortunadamente, sus planes le harían salir de casa ese domingo por la noche, cuando terminaron ella saludó en señal de agradecimiento y se apresuró a cerrar la puerta principal tras él.

Bruce suspiró por teléfono. “Me imagino que es una larga historia, Vanny. ¿Por qué no comienzas desde el principio?”

La cabeza de Vanessa latía con fuerza, más tarde tendría que salir y comprar una aspirina. Se olvidó de pasar por el botiquín. “No es para lo que llamé, repetir todo eso ahora mismo... no puedo.”

“Me recuerdas a tu madre cuando te pones así.”

Vanessa respondió: “Gracioso, creo que me parezco a ti cuando se trata de mi terquedad.”

“Esto no es ser terco, esto es ser evasivo.”

Ella quería bromear sobre su amplio vocabulario. Pero sólo empeoraría las cosas. “Mira papá, llamé porque... porque necesito tu ayuda.”

“Cariño, si es dinero lo que necesitas, sabes que no puedo....”

“El dinero no es un problema, no me parezco a ti cuando se trata de mi habilidad financiera, ¿recuerdas?” La luz del porche trasero del vecino se encendió e iluminó las sillas y la mesa de bistró de hierro forjado. Un hombre de unos 60 años salió con una taza de algo humeante y se sentó en uno de los asientos, aunque la oscuridad de su cocina sin luz le servía de cobertura, las ventanas abiertas llevarían su conversación al patio trasero. Ella se levantó y se dirigió en calcetines hasta su sala de estar, ahora escasamente amoblada.

Él soltó una carcajada. “Gracias a Dios por eso.”

Ella contuvo la respiración y luego soltó la declaración. “Compré una casa.”

“¿Qué?”

“Compré una casa en Savannah, no es gran cosa. Un dúplex. Actualmente tengo a alguien alquilando una parte, planeo vivir en la otra pero necesita mucho trabajo. Esperaba que, si tuvieras una semana o dos, tal vez pudieras venir y llevarme por el camino correcto. Ayúdame a averiguar por dónde empezar, en este momento, no sé cuál es el final.”

Por unos segundos al otro lado sólo se escuchó el silencio, Vanessa se arrodilló sobre su saco de dormir y esperó. “Bueno, estoy en medio del trabajo en este momento.” Traducción: fue despedido de otro trabajo secundario. “Sin embargo, no puedo quedarme tanto tiempo. No puedo dejar el lugar vacío por más de un par de semanas.”

“Papá... ¿cuántas veces he subido a Maryland para ayudarte? Ahora soy yo quien necesita la ayuda, no te la pediría si no la necesitara.” Las lágrimas retenidas durante casi todo el día amenazaban con salir, ella tragó con fuerza para empujar el nudo que se estaba formando en su garganta.

Él respondió en voz baja. “Muy bien, Vanny, necesitaré la dirección, me llevará uno o dos días, debería estar allí el miércoles.”

Ella se secó la única lágrima que se le escapó. “Gracias Papá, te enviaré la dirección por mensaje de texto cuando cuelgue.”

“Va a estar bien.”

“Lo sé”

“Te quiero”

“Yo también te quiero.” Vanessa terminó la llamada y fue a sus mensajes, había una docena de ellos de Brian desde que ella había dejado Atlanta esa tarde. Iban acompañados de un montón de largos mensajes de voz. No se molestó en escuchar ninguno y los borró tan pronto como llegaron las alertas. Tenía que conseguir un nuevo número. Eso podría esperar, por el momento, su dolor de cabeza pedía a gritos medicamentos. Era un poco más de las ocho por lo que decidió ir a dar una vuelta en coche.

****
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Tras un recorrido de cinco minutos, descubrió una pequeña franja de tiendas. Vanessa compró aspirinas en una tienda y unos rollitos de huevo para llevar en otra. Se tomó ambas cosas en el estacionamiento en un tiempo récord y luego condujo al cercano Parque Forsyth. Lo había visto la última vez que salió del que pronto sería su nuevo vecindario, la atracción sería una de las primeras zonas que quería explorar.

Con la seguridad en su mente de estar sola por la noche, observó el perímetro del parque de seis cuadras de largo. Vanessa sabía que era mejor no pasear en la noche por territorios desconocidos y la relativa comodidad de la camioneta con aire acondicionado también se impuso sobre caminar a través de la humedad.

El etéreo parque brillaba. Los postes de luz iluminaban la acera bajo una cortina de frondosos y enormes robles, uno tras otro se alineaban en la calle. Sus copas inferiores, que chorreaban musgo español, brillaban con una luz ambarina desde los postes iluminados. Vio la gran fuente en el extremo norte del parque eso tendría que esperar un paseo durante el día.

El Parque Forsyth estaba en el distrito histórico de Savannah. Si tan solo tuviera el dinero para comprar un lugar aquí. Esas elevadas aspiraciones estaban fuera de su alcance, más o menos unos cientos de miles de dólares. Puede que la parte de la ciudad en la que residía actualmente fuese poco atractiva, pero estar a pocos minutos del esplendor de estas casas de estilo victoriano lo compensaría. Además, soy una chica de Maryland. No soy tan ingenua como para no saber lo que es vivir cerca de una gran ciudad. Esas eran las cosas que durante quince minutos se repetía una y otra vez mientras rodeaba el parque. 

Me recuerdas a tu madre cuando te pones así. Esa opinión de su padre la hirió. ¿Qué edad tenía mamá cuando se fue? Vanessa supuso que Crystal, la esposa sufrida de Bruce y camarera en la parada de camiones cerca de Elkridge, tendría alrededor de treinta años cuando empacó una maleta en una noche de verano de 1993. Mi edad.

Vanessa estaba en la cama cuando comenzaron los gritos, otra vez, los viernes por la noche en su casa siempre terminaban así. Durante horas, papá esperaba despierto a Crystal. Puntualmente ella salía con sus amigos después del trabajo, besando la frente de Vanessa en la mesa antes de irse. El habitual sándwich de mortadela y queso cayó frente a su hija de diez años. Vanessa vio semana tras semana en esa silla, cómo las faldas de su madre eran cada vez más cortas y el escote cada vez más bajo.

Como un reloj, todos los viernes por la noche la puerta de entrada no tenía ni siquiera la oportunidad de cerrarse antes de que papá la interrogara. ¿Dónde había estado? ¿Con quién había estado? Crystal tenía la reputación de andar en el vecindario con todos los hombres que le pagaran la hora del día. Por no hablar de quién sabe cuántos camioneros que sólo estaban de paso por una noche y que tuvieron el placer de su compañía.

Mamá le respondió, que tal vez si él tuviera un trabajo por más de un mes y pudiera pagar las cuentas de aquí, ella tal vez se molestaría en quedarse en casa de vez en cuando. Después de que mamá se fue para siempre, papá se emborrachaba todos los viernes, durante un tiempo, beber se convirtió en algo cotidiano.

Las casas de pan de jengibre, como las llamaba Vanessa en su juventud, le dieron la bienvenida a la ciudad que ahora llamaba su hogar. Aquí no habría nadie que la engañara, nadie que se aprovechara de su confianza, nadie que la abandonara y nadie a quien amar.
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Capítulo 4
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Junio

Daniel entró en una de las plazas de estacionamiento detrás de su último proyecto de reparación, una asombrosa mansión. Tres pisos de estilo renacentista italiano adornaban la calle Gordon de Savannah. Daniel, se sintió como un bastardo con suerte al tener la oportunidad de arreglar las molduras del techo de la entrada. Si tan sólo pudiera conseguir que la Señora Ama de Casa Desesperada me dejara en paz durante cinco minutos mientras trabajo.

Su celular sonó. “¿Qué pasa, Charlie?”

“Jefe, llegaré un poco tarde.”

Daniel miró su reloj. “No es que vayan a derribar las puertas de la tienda.”

“Bueno, solo quería que lo supieras, en caso de que Stella...”

“En caso de que Stella llegue primero y decida delatarte, lo tengo.”

“¿Vas a necesitar que hoy te deje algo en el sitio?”

Cachondo hijo de puta. “Le haré saber a la Sra. Fitz-Davis que dijiste hola. Creo que lo tengo, Charlie.”

"Si necesitas algo...".

Daniel suspiró y cerró el teléfono. Eso es lo que obtienes por contratar a estudiantes universitarios durante las vacaciones de verano. Al menos el precio es el correcto y me libera para estas cosas divertidas.

Él salió de la camioneta y agarró su bolsa de herramientas de la cabina, eran las ocho de la mañana y ya hacía un calor infernal. Las paredes de estuco gris del palacio se alzaban muy por encima del resto de sus vecinos bajo el brillante sol de Junio. El sonido del agua goteando recibió a Daniel cuando se acercó a la puerta de hierro forjado. La versión en miniatura de la fuente del Parque Forsyth en el patio de los Fitz-Davis había dejado boquiabierto a Daniel la primera vez que la vio, tocó el timbre y esperó pacientemente al lado del intercomunicador.

“¿Sí?”

“Buenos días, Isabella, es Danny”

“Buenos días, guapo.” Un clic permitió la entrada al recinto.

Daniel se rio disimuladamente, si le hablaba con dulzura podría desayunar algo, la criada y la increíble cocinera esperaron pacientemente en la puerta trasera, abriéndola para él. Su cuerpo de metro y medio de estatura se mantuvo firme en su lugar mientras él pasaba por la puerta. El amplio pecho de Isabella le rozaba la cintura. Un poco coqueta y lo suficientemente mayor para ser mi abuela. “¿Cómo estás esta mañana?” Le preguntó él y dejó su bolsa de trabajo en la enorme isla de mármol de la cocina.

Ella agitó un trapo de cocina en dirección al pasillo más allá de la cocina. “Ocupado, señor Danny, como todos los días.” Se metió rápidamente el trapo en su delantal y volvió a la estufa. “Siéntate, come algo.”

Obedeció felizmente y se sentó en un taburete. “Siempre y cuando no sea un problema.” La cocina, aunque estaba cálida por la cocción y el horneado que Isabella hacía todas las mañanas, tenía una temperatura menos húmeda que en el exterior.

“Por ti, no hay problema.” El aroma de sémola de maíz con mantequilla se extendió en la dirección de Daniel. Isabella inclinó una olla sobre un plato y sacó una gran cucharada de la dorada mezcla, un par de tiras de tocino y huevos revueltos llenaron el área restante del plato colocado suavemente frente a él.

Él inhaló profundamente. “Huele delicioso, gracias.”

Ella sonrió, dejó caer una servilleta y un tenedor junto a su plato. “¿Café o té?” Señalando la cafetera con su dedo.

“El jugo de naranja sería genial.”

Ella asintió, tomó un vaso del armario y caminó hacia la puerta de la nevera, la visión de ella tirando de la enorme puerta, casi el doble de su altura, lo divertía muchísimo; tal vez debería pedirle salsa de tomate para de nuevo ver eso.

“¿Cuánto tiempo tardarás en terminar?” Preguntó Isabella.

“Otro día o dos como máximo, lo prometo.” Él hizo un túnel debajo de la sémola con su tenedor, llenándolo hasta su capacidad antes de sumergir en su boca la cremosa suavidad, a Isabella no le importaba que hablara con la boca llena. “Sé lo mucho que te está volviendo loca el desorden.”

Ella le pellizcó la mejilla después de entregarle el vaso de jugo. “Me dejas presentarte a mi nieta, ¿eh?”

Él sacudió la cabeza. “Uh-uh. Si el señor Ramírez es la mitad de protector con su nieta de lo que es contigo... yo estaría en un gran problema.”

“¡Isabella!”

Isabella puso los ojos en blanco, Daniel supuso que la señora Fitz-Davis probablemente la había llamado por su nombre una docena de veces esta mañana.

“Cállate y termina tu desayuno.” Ella se llevó un dedo a los labios y salió apresuradamente de la cocina. “¡Sí, señora Mabel!”

Daniel inspeccionó la moldura en su mesa de trabajo, asintió, encontrando fácilmente el ritmo de trabajo en su propio mundo, la música a través de los auriculares con los cables guardados de forma segura detrás de su camisa, llenaron sus oídos. Por suerte, esa misma mañana Isabella había mantenido ocupada a la señora Fitz-Davis, la diva georgiana se fue a su partido de tenis alrededor de las 8:30 a.m., lo que le permitió disponer de dos o tres horas de creación ininterrumpida.

Este proyecto se había convertido en una terapia muy necesaria, la mayor parte del emparejamiento y duplicación de las molduras del techo había comenzado hace meses en el taller de su tienda. El perfil de la moldura se había trazado y dibujado muchas veces, las formas de las capas se refinaron mientras que otros detalles requerían su tabla de enrutadores. Cortar, lijar, revisar, volver a revisar, imprimar y pintar en el sosegado espacio de su trabajo. El cielo.

La parte aburrida, pero imprescindible, de colocar zócalos y bloques de pegamento en el espacio de dos metros de altura donde se unen el techo y las paredes, se había completado ayer sin problemas. Hoy él se había ocupado innumerables veces del boceto y de las siete capas de molduras diferentes de la maqueta del techo. Subió y bajó la escalera. Medir dos veces, cortar una vez.

Utilizó su sierra de mesa instalada sobre el largo banco de proyectos para cortar la moldura, las esquinas resultaron problemáticas porque Daniel se consideraba un perfeccionista, sujetó numerosas piezas en su lugar sobre la mesa y las cortó con la sierra caladora. Sus uniones tenían que tener un ajuste perfecto. Igual que mis mujeres.

Daniel levantaba la vista de vez en cuando y miraba a través de la lona de plástico que separaba su área de trabajo del resto de la habitación, normalmente no tomaría precauciones tan excesivas; pero no solía trabajar en una casa de tres millones de dólares. Anteriormente, el señor Archibald Fitz-Davis había abierto la cortina y le había solicitado un informe sobre la cantidad de trabajo que había realizado. Daniel le aseguró que no tardaría mucho.

“Archie” —como lo llamaba Mabel— tenía al menos veinte años más que su esposa, llevaba sus característicos pantalones color canela y una camisa blanca de lino, él comentó sobre el gran trabajo. Daniel percibió un leve indicio de preocupación en Archie cuando éste mencionó cómo Mabel había hablado una y otra vez sobre su destreza, Daniel simplemente asintió en agradecimiento y volvió a sus asuntos.

A Daniel le preocupaba la moldura que había recreado en su taller anoche, cuando en las paredes colocó su obra al lado de la original de los años 30, cualquier atisbo de duda se desvaneció. Bastante bien. Planeaba tener todo listo para el final del día. Dejaría un poco de pintura y la mezclaría con la masilla para ocultar los orificios de los clavos Un viaje más a la tienda está tarde y mañana debería ser mi último día.
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